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EL M ISTER IO SO  ROBO DE LA CUSTODIA 
D E LA VILLA DE MADRID

P o r J osé del  Corral

Nos querem os re fe r ir  hoy a u n  suceso, re lacionado  con la  C ustod ia  de  la  
Villa de M adrid, que, pese  a te n e r  u n a  g ran  trascen d en c ia  en  la  h is to r ia  de 
la m ism a, es p rác ticam en te  desconocido y está, h a s ta  el m o m en to  p re se n te , 
ausente de la  b ib liog rafía  m ad rileñ a  y ello aun  cuando  vino  a  c a m b ia r  la 
propia  e s tru c tu ra  de la rica  o b ra  de o rfeb re ría  a  que nos ven im os re fir ien d o .

Es curioso c o n s ta ta r  que  la C ustod ia  del A yuntam iento , p ese  a  s e r  u n a  
de las m ás im p o rtan te s  p iezas de la  colección de a rte  del m un ic ip io  y pese  
a constitu ir una  p ro p ied ad  que  no  c reo  tenga n ingún  o tro  A y u n tam ien to  
de España, está  sin  em bargo  m uy ausen te  de los lib ro s ded icados a  la  H is­
toria de M adrid, h a s ta  el p u n to  que, siendo com o hem os a p u n ta d o  o b ra  
de gran in te rés a rtís tico  e h is tó rico  y p ro p ied ad  desde el siglo xvi de  la  C or­
poración, hem os en co n trad o  casi u n a  vein tena  de lib ros, an tig u o s y m o d e r­
nos, de H isto ria  de M adrid , que no tienen  p a ra  la  C ustod ia  n i ta n  só lo  u n a  
m ención L 1 *

1 Entre las obras que por su índole era de esperar que dieran alguna noticia de la 
Custodia de la Villa y no dicen nada, o casi nada, encontram os las siguientes: Celedonio 
Rodrícuez, Madrid, Madrid, 1890; Manuel Jorreto e Isidoro Martín Sanz, Guía Colom bina  
Madrid, 1892; Antonio Capmani y Montpalau, Origen H istórico y E tim ológico de las calles 
de Madrid, Madrid, 1863; Angel Fernández de los Ríos, El Futuro M adrid, M adrid, 1868; 
G. B. E. S., Guía com pleta del viajero en Madrid, Madrid, 1867; Ramón de Mesonero Roma­
nos, Manual Histórico, Topográfico, A dm inistrativo y  Artístico de M adrid, M adrid, 1844; 
Valentín Picatoste, M adrid (capital), Madrid, 1894; D. P. F. M., M adrid en la mano o el 
amigo del forastero, Madrid, 1850; Manuel Ayala y Francisco Sastre, M adrid, Biblioteca 
de la Provincia de Madrid, Madrid, 1889; A. Fernández de los Ríos, Guía de M adrid, Ma­
drid, 1876; Federico Carlos Sainz de Robles, Madrid, crónica y  guía de una ciudad im par, 
Madrid, 1962; José Antonio Gaya Ñuño, M adrid monumental, Madrid, s. a.; José Antonio 
Gaya Ñuño, Madrid, Barcelona, 1944; Lorenzo López Sancho, Madrid, Ed. Everest, León, 1969; 
F. J. Sánchez Cantón, Promenade a través de Madrid, Patronato Nacional del Turism o Ma­
drid, 1932; Ramón de Mesonero Romanos, El antiguo Madrid, Madrid, 1861; Colección de la 
Revista Villa de Madrid; Colección de Anales del Instituto de Estudios Madrileños.
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Ya en 1623 y con motivo de la festividad del Corpus, Francisco de Lyra 
escribió una relación de F iestas  d e l  C o rp u s  d e  M a d r id  a  la s  c u a le s  a s is t ió  
la C a tó lica  M a je s ta d  d e l  R e y  Felipe I V  N u e s t r o  S e ñ o r  y  lo s  I n fa n te s  y  el 
P rín c ip e  d o n  C arlos  d e  I n g la te r r a 2 en la que, sobre la Custodia de Madrid, 
decía: «Veinte ministriles, un realejo, trein ta  músicos: y la Custodia do iva 
Cristo Nuestro Señor Sacramentado la cual llevaban vein ticuatro  sacerdo­
tes, con riquísim as casullas blancas y llevaban el palio doce clérigos y detrás 
iban otros doce para mudar».

De la misma fecha es la carta de Almansa y Mendoza 3 4 5 * en la que anota: 
«y unos veinte clérigos revestidos para llevar la Custodia, que es muy rica, 
pesa más de catorce arrobas de plata, y en medio un  relicario  de oro, en 
que va el Santísimo Sacramento, que pesa una arroba, llevando los Regi­
dores de Villa las varas y cordones del palio».

También Quintana, en su H is to r ia  d e  la A n tig ü e d a d ,  N o b le z a  y  S a n tid a d  
d e  la V illa  d e  M a d r i d 4 en el capítulo LXIV, «Procesiones que hace Madrid 
cada año y las que se han hecho en ella po r particu lares sucesos», dice:

«Fuera de las cinco procesiones de los votos arriba referidos, que tiene obliga­
ción Madrid a hacer cada año hace en el discurso de él otras. La principal de to­
das es la del día del Corpus, con gran demostración de fiesta y regocijo, de músi­
ca, danzas y autos, los cuales antiguamente se solían hacer en tablado el mismo 
día, por la tarde, enfrente de la Iglesia de Santa María y en presencia del Santísimo 
Sacramento, como hoy día se hace en otras ciudades de estos reinos, dejándole, 
acabada la procesión, en unas andas de plata, que son muy ricas, de maravillosa 
hechura, y de tanto peso, que tienen bien que hacer veinticuatro sacerdotes en lle­
varlas. Al presente ha cesado esto porque ya se hacen en carros triunfales».

La sucesión de estas dos citas nos ofrece un  cam bio sustancial en la or­
ganización de la procesión del Corpus m adrileño.

Más exacto es, en cuanto a la descripción a rtís tica  de la Custodia de Ma­
drid, el abate Antonio Ponz, que en su célebre V ia je  d e  E s p a ñ a 5 hace larga 
y detallada descripción de la Custodia y sigue diciendo: «Tienen otros orna­
tos las referidas Custodias y todos están hechos con m ucho gusto e inteli­

3 Relaciones breves de actos públicos celebrados en Madrid de 1541 a 1650. Edición de 
J o s é  S im ó n  D ía z ,  Instituto de Estudios Madrileños, Colección « E l  Madrid de los Austrias», 
Madrid, 1982, págs. 213-14.

J Recogida por R ic a r d o  S e p ú l v e d a  en Madrid Viejo. Librería de Fernando Fe, Madrid, 
1887, págs. 70-71. También en la obra de José Simón Díaz citada en la nota anterior, pá­
gina 259. _

4 Citamos por la edición de Varela Hervías publicada por el Ayuntamiento de Madrid
en 1954, pág. 865. > '•

5 A n t o n i o  P o n z ,  Viaje de España, tomo V, 3.* división. Edición de Aguilar, Madrid, 1947,
página 449.
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gencia; como tam bién la hay en el viril, en cuyo pie se fig u ran  h is to ria s  
sagradas y varios ángeles a lrededor del cerco, con porc ión  de d iam an tes  en  
donde se coloca la hostia. Así el viril como las custod ias son  de p la ta  con la 
diferencia de que aquél es dorado».

Para Alvarez y B ae n a 6, «una de las m ayores a lhajas  que hay  en  e s ta  C or­
te es la Custodia que tiene M adrid p a ra  la Procesión del C orpus h ech a  con 
mucho gusto e inteligencia el año 1568 p o r Francisco Alvarez, p la te ro  de la 
Reina».

In tegram ente copia M adoz7 la citada descripción rea lizada  p o r  Ponz el 
siglo an terior, hasta  en los detalles que hem os rep roducido  m ás a rrib a .

Un artículo  publicado en L a  I l u s t r a c i ó n  A r t í s t i c a  p o r F. G iner de los 
R íos8 bajo  el títu lo  de «La Custodia del A yuntam iento de M adrid», an o ta  
que «sobre cuyo au to r nada se sabe ni puede decir él de estas  líneas», en 
lo que, como hem os visto, no dem uestra  dem asiada p rep a rac ió n , y tam b ién  
que la Custodia está  fo rm ada de dos cuerpos, estando  s itu ad o  el m ás pe­
queño dentro  del m ayor. Añade que «el viril es dorado , de estilo  ch u rrig u e ­
resco y tiene poca im portancia», en lo que ac ie rta  en  cuan to  a l estilo , p o r  
razones que m ás adelante descubrirem os. Añade que la C ustod ia  se co n se r­
va en las Casas Consistoriales.

Poco van a  añad ir Peñasco y C am bronero en  su  conocida o b r a 9, p u es  
sólo dicen «posee el A yuntam iento una  m agnífica C ustodia hech a  p o r  F ra n ­
cisco Alvarez en 1568».

Otro artículo, esta  vez publicado en L a  I l u s t r a c i ó n  E s p a ñ o l a  y  A m e r i c a n a  

por Anselmo Gascón de G o to r10 con el títu lo  de «La C ustod ia  p ro cesio n a l 
del A yuntam iento de M adrid», asegura que perteneció  dicho o b je to  a  la Ig le­
sia de Santa M aría, que el v iril es churrigueresco , sin  que añ ad a  la  cau sa  
de tal circunstancia, «que el M unicipio la tiene en  su p o d e r desde  la  inva­
sión francesa y que cuando la Capilla del A yuntam iento  ten ía  cu lto  serv ía  
para el Santísim o y que tam bién  se llevó procesionalm ente». «D espués — añ a ­
de— se re tiró  a  un  lugar donde p asaron  no pocos años casi igno rada : en  m is 
investigaciones hechas en 1902, siendo Alcalde don A lberto  A guilera, p u d e

6 J o s é  A n t o n i o  A l v a r e z  y  B a e n a ,  Compendio Histórico de las Grandezas de la Coronada 
Villa de Madrid, Madrid, 1786, pág. 250.

7 P a s c u a l  M a d o z ,  Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico: Madrid: Audiencia Pro­
vincia, Intendencia, Vicaría, Partido y Villa, Madrid, 1848. Manejamos la edición separada 
de «Madrid», pág. 239.

‘ La Ilustración Artística, Barcelona, de 1 de enero de 1889, n.° 366, año VII, págs. 15 
y 16.

’ H i l a r i o  P e ñ a s c o  d e  l a  F u e n t e  y C a r l o s  C a m b r o n e r o ,  Las Calles de Madrid, Madrid 1889 pagina 559. 9 '
10 La Ilustración Española y Americana, de 22 de junio de 1911, n.° 23, págs. 355 a 361.
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hallarla». El artículo está escrito con motivo del ofrecim iento que el Al­
calde hacía de dicha Custodia al inmediato Congreso Eucarístico.

En este trabajo  —que no hemos visto citado y m ucho menos reprodu­
cido ni siquiera extractado hasta ahora— se da, a cambio de algunos errores, 
una información muy útil para la historia de la Custodia y que tampoco ha 
sido recogida, la de su permanencia en ignorado lugar duran te  años. Quizá 
la causa de esta situación esté en el misterioso robo que nosotros tratamos 
aquí de esclarecer.

Fue el Conde de Polentinos 11 el que por vez prim era se ocupa de la Cus­
todia de la Villa con cierta detención y en su artículo «Datos Históricos so­
bre la Casa-Ayuntamiento de Madrid», hace historia y descripción de la Cus­
todia y dice que fue restaurada en 1843 y modificadas con esta ocasión al­
gunas de sus figuras, sin anotar ni la causa ni las consecuencias de esta 
restauración. También anota que en 1716 se hizo el viril, que costó 7.290 
reales y cuartillo de vellón y que tenía 164 diam antes y dos grandes con 
un peso de 24 quilates y que sólo ellos costaron 5.640 reales de vellón. En 
el pie llevaba un diamante rosa de 300 reales y la obra la realizó el platero 
Antonio Sorayers.

Como quiera que el viril realizado por Sorayers, constaba documental­
m ente que era de oro, anota sus dudas apuntando que debió ser de plata 
sobredorada «o el que existe hoy es otro». E ra ciertam ente otro, como ve­
remos.

Francisco Alvarez, el platero de plata de la reina y au to r de esta Custo­
dia es objeto de un trabajo por parte del que fue M iembro Fundador del 
Institu to  de Estudios Madrileños, don Cayetano Alvarez n , traba jo  que tam­
poco ha sido utilizado y en el que afirm a que Alvarez estuvo en 1552 en 
Cuenca, a tasar la Custodia que hizo Becerril y el 2 de enero salió fiador 
del p in to r Urbina. Entre otros datos para su biografía anota que el 19 de 
agosto de 1556 concertó la realización de un sillón de p la ta  y que fue en 
1566 cuando el Ayuntamiento de Madrid fue autorizado para  encargarle la 
Custodia, cuando ya había hecho la de Parraces, parroquia que se trasla­
daba a la Corte. El Libro de Acuerdos dice que «es en su arte  de los me­

11 C o n d e  d e  P o l e n t i n o s , «Datos Históricos sobre la Casa-Ayuntamiento de Madrid», publi­
cado en el Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, año 1912. Recogido en la obra 
antológica del autor Investigaciones Madrileñas, publicada por el Ayuntamiento de Ma­
drid en 1948, pág. 1. Lo que se refiere a la Custodia en la pág. 20. Hay otra edición de este 
trabajo realizada por Hauset y Menet en 1913 con trece fototipias. _

u  C a y e t a n o  A l v a r e z , «El platero Francisco Alvarez, autor de la Custodia mayor del 
Ayuntamiento de Madrid», publicada en el Boletín de la Sociedad Española de Excursio­
nes, septiembre 1918, tercer trimestre, págs. 196-99.
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jores plateros de estos reinos». Como preparación de la realización de la 
Custodia hizo un m odelo gratis.

La Custodia, sigue relatando el Sr. Alcázar, fue convenida en 13 de no­
viembre de 1565, pero  no llegó a acabarse hasta 1568. En 1716 se hizo un 
viril para esta Custodia que costó 7.290 reales y cuartillo.

Francisco Alvarez era  gran amigo de Francisco Giralte y m urió en 30 
de septiembre de 1576, siendo enterrado en la Iglesia de San Miguel de los 
Octoes, desdichadam ente desaparecida.

Afirma en su estudio el Sr. Alcázar que las m ejores descripciones reali­
zadas de la Custodia son las de Ponz y la de Polentinos.

La figura de Francisco Alvarez es brevem ente tratada en la Enciclopedia 
Espasa11 * 13, sólo dice que era  «platero español que en el año 1568 hizo una 
Custodia de plata para  la parroquia  de Santa María de Madrid. De dicha Cus­
todia se habla con elogio en la obra de Antonio Ponz, V i a j e  p o r  (sic) E s p a ñ a .  
Fue platero de la reina doña Isabel de la Paz, esposa de Felipe II». Breve 
párrafo donde se dicen algunas inexactitudes.

Ceán Bermúdez, en el artículo  dedicado a Alvarez14, hace m ención de la 
obra de la Custodia de M adrid y de la descripción de Ponz. H abla tam bién 
de su presencia en Cuenca para  realizar una tasación de o tra  custodia de 
Francisco Becerril. Nada añade el conde la Viñaza 15 en sus adiciones a Ceán 
y tampoco le cita Alvarez y Baena en sus H i j o s  d e  M a d r i d  16.

Pedro de Répide 17 al hab lar de la Custodia de la Villa se refiere som era­
mente al viril y dice que está ornado de diam antes, aun cuando en su 
tiempo ya no era así, y tam bién anota que «así el viril como las custodias 
son dorados», lo que es to talm ente inexacto.

La Custodia de M adrid figura en la Exposición del Antiguo M adrid de 
1926 y en su Catálogo 18 figura con este texto: «939.—Custodia de p la ta  de 
la Villa de Madrid.—C onstruida en 1568 po r el platero  Francisco Alvarez,

11 Enciclopedia Espasa, tomo IV, págs. 1039-40.
14 Juan Agustín Ceán Bermúdez, Diccionario Histórico de los más ilustres profesores de

las Bellas Artes en España, tomo I, Madrid, 1800, pág. 19.
15 Conde de la Vinaza, Adiciones al Diccionario de Juan Agustín Ceán Bermúdez, Ma­

drid, 1889.
“ José Antonio Alvarez y Baena, Hijos de Madrid ilustres en santidad, dignidades, ar­

mas, ciencias y artes. Diccionario Histórico, tomo II, Madrid, 1790.
17 P e d r o  d e  R é p i d e , Las calles de Madrid. Edición preparada por Federico Romero, Afro- 

disio Aguado, Madrid, 1971, pág. 764. La primera publicación la hizo el autor en artículos 
en el diario La Libertad, de 3 de mayo de 1921 a 4 de octubre de 1925.

Catálogo-Guía, edición manual, de la Exposición del Antiguo Madrid, Sociedad Es­
pañola de Amigos del Arte, Madrid, 1926, pág. 21. El mismo texto figura en la pág. 314 del 
Catálogo General Ilustrado de dicha Exposición.
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vecino de M adrid. Consta de dos Custodias, una  d en tro  de la  o tra  y am bas 
de dos cuerpos, tiene 1,75 m. de alto».

E n el Catálogo General Ilu strado  de dicha Exposición 19 el conde de Ca> 
sal publica un  trab a jo  sobre o rfeb rería  m adrileña  en el que  se refie re  a la 
Custodia (pág. 90), y aun cuando resalta  su  im portanc ia  a r tís tic a  no añade 
dato  alguno a lo que venim os anotando.

El p rim er estudio  m onográfico que m erece la C ustodia de la V illa se debe 
a  Eulogio V arela H e rv ía s20 en el que se hace h is to ria  de la C ustodia y de 
su encargo a  Francisco Alvarez y añade «que no h a  su frid o  m odificaciones 
esenciales en su  prim itiva arqu itectura» , lo que no es c ie rto , según tendrá 
ocasión de ver el que siga leyendo. Repite la descripción  de Ponz, sin aña­
d ir  nada a la m ism a, ni ano tar las transfo rm aciones que  ten ía  a la vista, 
en  la p rop ia  Custodia, que tan to  la variaban de la descripción  del siglo xvm . 
No m enciona ninguna clase de restauraciones, n i s iqu iera  la del v iril de So- 
rayers que hem os visto reseñada an terio rm ente . Con toda  tran q u ilid a d  copia 
de Ponz que el rem ate  de la Custodia es «un globo fo rm ado  de los círculos 
celestiales sobre el cual hay puesta  una  Cruz», pero  no explica el porqué, 
en  los m ism os grabados de su traba jo , no aparece así el rem a te  aludido, 
com o se aprecia  en su lám ina X X II.

O tra  de las lám inas de este trabajo , la X X III es u n  deta lle  de las andas 
pequeñas en la que se ve bien la C ustodia y el v iril y se n o ta  que  los esti­
los de am bas obras difieren m uy sensiblem ente, pero  el tex to  no  aclara  en 
n ingún  m om ento el porqué de esta  diferencia.

E l m ism o au to r, en obra p o s te r io r21, da com o ún ica  re fo rm a  im portan te  
que  h a  su frido  la Custodia la de A. Sorayers, que construyó  el v iril en  1716 
y que realizó «una pieza de p la ta  sobredorada  ad o rn ad a  con d iam antes y 
o tra s  p ied ras preciosas de relleno», p a ra  esta  re fo rm a da com o fuen te  a 
Polen tinos en sus trab a jo s  recogidos en el tom o I n v e s t i g a c i o n e s  M a d r i l e ñ a s .  

D espués añade: «que los ja rrones de p la ta  que la  acom pañan  se h icieron 
en 180622 y la existencia de o tras dos reparaciones, u n a  de 1831 23 y o tra  de 
1843» 24, añad iendo  que ninguna es sustancial.

H em os de ver que no fueron sólo esas reparaciones y que  hubo , al m e­
nos, o tra  que sí fue sustancial.

u  Véase la nota anterior.
20 Eulogio Varela Hervías, La Casa de la Villa de Madrid, Ayuntamiento de Madrid, 

Madrid, 1951. págs. 21-22.
21 Eulogio Varela Hervías, La Custodia Procesional de la Muy Noble Villa de Madrid, 

Ayuntamiento de Madrid, Madrid, 1952, pág. 20.
22 Datos tomados del Archivo de Villa: 3-102-35.
23 Archivo de Villa: 2-209-24.
24 Archivo de Villa: 4-21-1.
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Fernando  Chueca G oitia en  su  M a d r i d  y  S i t i o s  R e a l e s 25 h a b la  de  los f re s ­
cos de la Capilla del A yuntam iento  y del techo  del S alón  de S esiones, o b ra  
de Palom ino, añad iendo  que estas  p in tu ra s  son  «dignas de la  so b e rb ia  cu s­
todia que en 1560 lab ró  el p la te ro  F rancisco  Alvarez». Da ta m b ié n 26 u n a  
buena foto de la C ustodia en negro. E n  e lla  se ve el v iril q u e  es e l a c tu a l 
de custodia en fo rm a de sol y que no tiene  n inguna  re lac ió n  con  el re s to  
plateresco  de la  obra.

Al re fe rirse  a las p rocesiones del C orpus, don  Félix V erdasco , en  su  E l '  

M a d r i d  r e l i g i o s o  d e l  s i g l o  X I X 27, las describe  y hace  h is to r ia  de e llas  y  de  
las transfo rm aciones esenciales que  su frie ro n  d u ra n te  la  c en tu ria ; de  la  C us­
todia sólo dice: «caía una  lluvia de flo res y aleluyas al p aso  de la  c a rro z a  
que p o rtab a  la C ustodia del A yuntam iento , joya  de la o rfe b re r ía  p a tr ia , la ­
b rada  p o r el p la te ro  de la  re ina , F rancisco  Alvarez, en  1560». N o h a y  m ás 
m ención en el res to  del cap ítu lo  p a ra  la  C ustodia.

Hem os creído  ind ispensab le  este  recu en to  b ib liog ráfico  a  fin  de  e s ta b le ­
cer lo que se sabe h asta  a h o ra  de las tran sfo rm ac io n es  que  fue  su fr ie n d o  
du ran te  su h is to ria  la C ustodia p rocesional de  la  V illa y  d e ja r  ta m b ié n  do ­
cum entalm ente  asen tado  el escaso in te rés  que, h a s ta  fecha  m uy  rec ien te , h a  
m erecido sem ejan te  o b ra  de v e rd ad era  im p o rtan c ia  del te so ro  c u ltu ra l  m a ­
drileño.

La C ustodia de M adrid  e stá  en la línea de las g ran d es c u s to d ia s  n ac io ­
nales y se p roduce  en época s im ila r al de la  m ayo ría  de  las  m ás  d e s ta c a d a s  
obras de esta  índole. V eam os las fechas de co n stru cc ió n  de  las  p rin c ip a le s :

C ustodia de D aroca, en tiem po  de Ju a n  I; la  de B arce lona , a n tig u a  silla  
del rey M artín , de  1408 a  1444; la  de  Vich, de 1413; la  de  G erona, o b ra  de  
Artau, de 1478; la  de León, de Arfe, en  1506; la  de  T oledo, de  A rfe, e n tre  
1517 y 1524; la  de C órdoba, tam b ién  de  Arfe, de 1516 a  1518; la  de  Ja é n , de  
1535; la de Santiago de C om postela , de  A. Arfe, en  1544; la  de  Z aragoza , de  
Lam aison, en 1535-37; la  de M edina de R íoseco, de A. A rfe, en  1555; la  d e  Se­
villa, de 1518; la  de V alladolid , de  1590, y  la  de E cija , en  la  Ig les ia  de  la  S a n ta  
Cruz, de 1578.

* * *

25 Fernando Chueca Goitia, M a d r id  y  S i t i o s  R e a le s ,  Ed. Seix y B arral, Barcelona, 1958, 
página 26.

24 Figura 15 de la obra citada en la nota anterior.
27 Madrid, 1978, pág. 173.
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Hace mucho tiempo, hacia 1950, cuando preparábam os, en colaboración 
con José María Sanz García, nuestra prim era obra dedicada a M adrid28, en­
contramos en C a s t i l la  la  N u e v a  una nota de Vicente de la F u e n te 29 que llamó 
nuestra atención aun cuando no habíamos tenido nunca noticia de ella. Dice 
así: «Aquella custodia fue robada en 1854, poco antes de los tris tes aconte­
cimientos del mes de julio. El robo fue harto  m isterioso con visos de infi­
delidad grave y aun se le quiso dar carácter político. La custodia moderna, 
propiedad tam bién del Ayuntamiento rem eda la antigua y no carece de mé­
rito».

La personalidad del autor, don Vicente de la F u en te30, R ector de Mála­
ga y después de Madrid, desde 1861 Académico de la H istoria y desde 1875 
de Ciencias Morales y Políticas, au tor de num erosas obras, hacen de sus 
palabras noticia que debe tenerse en cuenta. Igualm ente la obra en que esta 
nota se insertó tiene también un prestigio que no puede olvidarse ya que 
como es sabido, es reedición de R e c u e r d o s  y  b e l l e z a s  d e  E s p a ñ a .  O b r a  d e s ­
t i n a d a  a  d a r  a  c o n o c e r  s u s  m o n u m e n t o s ,  a n t i g ü e d a d e s ,  p a i s a j e s ,  e t c .  E n  lá ­
m i n a s  d i b u j a d a s  d e l  n a tu r a l  y  l i t o g r a f ia d a s  p o r  F r a n c i s c o  P a r c e r i s a  y  c o ­
m e n t a d a s  c o n  t e x t o  d e  P a b lo  P i f e r r e r ,  Madrid, 1839 a 1856. Pese al título 
dicho, los textos los redactaron varios autores y ya C a s t i l l a  la  N u e v a  y otras 
regiones eran de don José María Quadrado. La reedición que es objeto de 
nuestro  recuerdo, se verificó por la Editorial Daniel Cortezo entre  1884 y 
1889 con notas, actualización y añadido de tomos.

Convendrá añadir que antecedió a ambas obras, en la m ism a línea, L a  
E s p a ñ a  A r t í s t i c a  y  M o n u m e n t a l  con textos de Patricio de la Escosura e ilus­
traciones de Jenaro Pérez Villamil, de la que aparecieron tres volúmenes 
(1842, 1844 y 1850) costeados por el m arqués de la Remisa.

E stas consideraciones nos hicieron tener en cuenta la noticia encontra­
da y, entendiendo que se refería a la custodia propiam ente dicha, esto es, 
a  lo que p ara  evitar confusiones venimos llamando el viril, en la referida 
obra  M a d r i d  e s  a s í 31, escribimos: «Sin embargo no faltan  autores que di­
gan que la custodia actual no es sino una buena copia del original que fue 
m isteriosam ente robado en 1854».

Años m ás tarde, al estudiar L a s  C a s a s  d e  la  V i l la  d e  M a d r i d 32, decíamos: *

* José del Corral y José María Sanz, M a d r id  e s  a s í, Madrid, 1953.
29 José María Quadrado y Vicente de la Fuente, E sp a ñ a , s u s  m o n u m e n to s  y  a r te s .  S u  

n a tu r a le z a  e  H is to r ia :  C a s ti l la  la  N u ev a , tomo I, Barcelona, 1885, pág. 118. En nota con 
llamada «(a)», fuera de la numeración habitual.

30 Calatayud, 1817; Madrid, 1881.
31 O b . c i t . ,  pág. 250.
32 José del Corral, L a s  C a sa s  d e  la  V illa  d e  M a d r id , Instituto de Estudios Madrileños 

y Ayuntamiento de Madrid, Ciclo «Monumentos madrileños», n.® 4, Madrid, 1970, pág. 26.
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«En 1716 el platero  Antonio Sorayers construye un nuevo viril para  esta Cus­
todia, realizado en oro y adornado con 164 diam antes pequeños y dos dia­
mantes rosa. Este viril fue robado m isteriosam ente en 1854, siendo Alcalde 
el conde de Quinto, en un hecho "con visos de infidelidad grave y al que 
aún se le quiso dar carác ter político” (se hacía aquí referencia al Q uadrado 
y De la Fuente). La solución judicial de este robo fue encubierta con los 
sucesos de julio del m ism o año, la revolución de Vicálvaro». Añadiendo des­
pués noticia de las restauraciones posteriores de la Custodia.

Estas referencias al robo las om itim os posteriorm ente, en obras de m e­
nor importancia, destinadas a la divulgación33.

El robo escandaloso es m ateria  frecuente en la época que se señala para  
esta sustracción. Véase el E c o  d e l  C o m e r c i o ,  diario de M adrid, del 16 de 
julio de 183734 en que se relata:

«La venta escandalosa, según anuncian varios periódicos, de seis magníficos cua­
dros de Zurbarán, que parece fueron casi arrancados de las paredes de la Aca­
demia de Nobles Artes, ha sido un suceso que ha llamado la atención de todas las 
personas ilustradas y amantes de las Bellas Artes. Se dice que fueron entregados 
a varios marineros franceses, y vendidos a virtud de una R. O. que se otorgó a 
instancias de don José Mosa, comisionado para recoger cuadros pertenecientes a 
los conventos suprimidos. Se ha hecho sobre este asunto una proposición a las 
Cortes y se ha pedido al Gobierno los antecedentes sobre el particular».

El mismo diario da cuenta los días 15, 22 y 28 de m arzo de 1839, y 3 y 9 
de abril siguiente, de cómo se ha sacado del Gabinete de H istoria N atural y 
se han entregado po r R. O. «un cúm ulo de ricas alhajas» que son propie­
dad de la Nación. Ya había antecedentes de esto en el m ism o periódico, los 
días 24 y 27 de m arzo de 1835, que comienza a tra ta r  de los p rim eros suce­
sos relacionados con este escándalo.

Lo que había en todo esto, e ra  que se achacaba a la Reina G obernadora 
el que las alhajas del Delfín fueran  sacadas del Gabinete de Ciencias N atu­
rales donde se en co n trab an 3S. Una contestación de José de M adrazo 36, Di­
rector del Museo de P inturas, explica que lo que se p retende es que dicho 
tesoro sea entregado al D irector del Museo de P inturas p ara  que sea allí

33 José del Corral, «Plaza de la Villa», fascículo 6 del Madrid del Instituto de Estudios 
Madrileños, editado por Espasa-Calpe, Madrid, 1978; José del Corral, Guía de la Casa de 
la Villa y de la Casa de Cisneros, Instituto de Estudios Madrileños, Colección «Puerta del 
Sol», n.° 3, Madrid, 1970.

34 Pág. 3, columna 2.*
35 Eco del Comercio, de 15 de marzo de 1839, pág. 3, columna 3.*
“ Eco del Comercio, de 24 de marzo de 1839.
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expuesto. Hay intervenciones del diputado Fermín Caballero que lleva a las 
Cortes el asun to37.

La historia de este suceso, al que se le quiso dar aires de escándalo por 
motivos políticos, es recogida por Diego Angulo Iñiguez al catalogar dichas 
jo y as38, determinando que comenzó su exposición en el Museo en el mismo 
año 1839, pasando en 1944 a la rotonda adonde las hem os conocido hasta la 
obra actual y cuyos nichos para dicha exposición es posible, según la obra 
referida, que fueran realizados por Villanueva precisam ente para  estas al­
hajas cuando pertenecían al Gabinete de Ciencias N aturales, donde estaban 
depositadas desde 1776.

Como otro ejemplo más de robo escandoloso citemos tam bién el que se 
produjo en 1918 y fueron objeto precisamente estas alhajas, expuestas en 
el Prado y de las que se robaron once vasos y se m utilaron tre in ta  y cinco, 
recuperándose tan sólo irnos camafeos.

No ha habido más alusiones, ni aun indirectas al robo de la Custodia de 
la Villa hasta fecha reciente, al menos que hayamos nosotros tenido noticia. 
Es una pista muy poco precisa que proporciona el catálogo de la exposición 
inaugural de la nueva etapa del Museo M unicipal39, que al ocuparse de la 
ficha de la Custodia que figuró en dicha exposición dice:

«313.—Alvarez, Francisco (h. 1519-1576).—Andas y Custodia del Corpus del Ayun­
tamiento de Madrid.—De plata en su color, en parte sobredorada.—Medidas: Andas: 
embasamento 13 x  11 X 11 cm.; cuerpo principal, 108 cm. altura; cuerpo superior, 
57 cm. altura; diámetro, 29 cm.—Templete interior: embasamento, 36 x  36 x  14 cm.; 
cuerpo principal, 51 cm. altura; cuerpo superior, 43 cm. altura, 22 cm. de diáme­
tro.—Inscripción: Francisco Albarez, P1 /  tero de la reina /  la hizo a 1568J.

Dentro del templete inferior iba colocado el viril, el cual estaba flanqueado por 
cuatro ángeles en actitud de oración que todavía existen. El viril original se cambió 
en 1716 por otro de oro y piedras preciosas realizado por el artífice Antonio Sora- 
yers; éste debió perderse tras la Guerra de la Independencia, pues donde actual­
mente se coloca la Sagrada Forma, es una custodia del tipo de las de sol, desmon­
table, realizada en 1842 por Francisco Moratilla (véase n.° 1.351)».

Como se ve no conoce el robo que es objeto de este trabajo  y da como 
origen del cambio la guerra de la Independencia, equivocadamente, pero sí 
ha  observado el au tor de la custodia actual y da la prim era noticia de él.

37 E c o  d e l  C o m e rc io , de 28 de marzo de 1839.
M Diego Angulo Iñiguez, C a tá lo g o  d e  la s  A lh a ja s  d e l  D e lfín , Museo del Prado, 2.* edi­

ción, Madrid, 1945 (la 1.* edición de 1944).
39 M a d r id  h a s ta  1875. T e s tim o n io s  d e  su  H is to r ia , Ayuntamiento de Madrid, Madrid, 1979, 

página 124.
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Esto se completa con la ficha del m ismo catálogo dedicada p rec isam en te  
al viril y que dice así:

«1.351.—Moratilla, Francisco (1797-1873).—De plata sobredorada y en parte  de su 
color.—39 cm. de altura, 14 de diámetro pie, 20 cm. diámetro del viril con rayos.— 
Marcas: escudo coronado con oso, madroño /  42; cestillo /  42; F. MORATILLA.—Es­
tas marcas son de Madrid, las dos primeras del contraste oficial de la Villa y Corte, 
Francisco Navaro Cotilla con marca cronológica de 1842; la tercera es la m arca 
personal del platero de cámara de Femando VII, Francisco Moratilla.—Esta pieza 
es la que se coloca dentro de la Custodia del Ayuntamiento (véase n.° 313) con la 
que contrasta, tanto en estilo como en proporciones, aunque vista de form a aisla­
da, sea un buen ejemplo del romanticismo en aquel momento».

Como se ve hay un buen atisbo de consecuencias que se derivaron  de 
nuestro m isterioso robo del pasado siglo y de la fo rm a en que el A yunta­
miento intentó solucionar el problem a que este robo le creaba.

Pero aun cuando nadie lo recogiera y esté ausente, como hem os visto , 
de la muy extensa bibliografía m adrileña, lo cierto  es que p rec isam en te  el 
m artes 9 de mayo de 1854, a las nueve de la noche, se p ro d u jo  u n  im p o r­
tante robo en la Casa de la Villa, po r el que el A yuntam iento, a  m ás de ver 
seriam ente dañada su Custodia procesional, perdió  una  serie de o b je to s de 
valía y de ricos m etales, como hem os de ver detalladam ente.

La fecha y m om ento exacto en que se p rodu jo  el robo lo encon tram os 
en un diario m adrileño de la época, L a  E s p e r a n z a 40. Pero es tam b ién  el m is­
mo d ia rio 41 el que nos ofrece las prim eras noticias sobre los ob je tos que 
han sido robados, aun cuando no sea m uy exacta la relación. Según ésta  
han desaparecido: La Custodia (se refiere, naturalm ente , al v iril de la  m is­
ma), un evangelista (éste arrancado de las andas de Alvarez), u n  flo rero  (tam ­
bién arrancado de las andas), una esfera (igualm ente de las andas, e ra  p re ­
cisamente la pieza que las rem ataba, véase la descripción de Ponz), tm a 
campanilla (tam bién parte  de la ornam entación de las andas) y o tra s  piezas 
que nada tenían que ver con andas ni custodia, como e ran  dos m azas de 
plata, dos escudos que llevan los m aceros (?), seis candelabros, u n  b ra se ­
ro, una palangana, todo ello de plata, así como varios ob jetos de re tre te  
y otras alhajas todas de plata, oro y pedrería.

Añade el diario que se había ab ierto  con las p rop ias llaves, ya que las 
cerraduras de los lugares donde estos objetos estaban  guardados e ran  es-

40 De 13 de mayo de 1854.
41 L a E s p e r a n z a , de 12 de mayo de 1854.
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pedales y complicadas y no se podían ab rir de o tra  m anera, dice también 
que aún no habían sido descubiertos los ladrones y que sólo se encontraba 
detenido el mozo de las Casas Consistoriales que dio p a rte  de haber oído 
gentes en los salones inm ediatos a la Capilla que debían e s ta r cerrados y era 
donde se guardaban los objetos de valor propiedad del M unicipio.

El diario L a s  N o v e d a d e s 42 tam bién da noticia del robo y de que un 
juez se ocupa activam ente del mismo, por cierto  que al re fe rirse  a los obje­
tos robados da la noticia con tonos sensacionalistas diciendo «el robo de 
la Custodia que se saca en el Corpus y que ha desaparecido, tam bién han 
desaparecido cuatrocientos cubiertos de p la ta  y un  b rasero  de lo mismo». 
A fortunadam ente no toda la custodia había sido robada. E l dato  de los cu­
biertos de p la ta  es, como el lector observa, nuevo y adem ás dudoso, puesto 
que no se vuelve a hablar de ellos.

El mism o periódico, en o tra  co lum na43, vuelve a re ferirse  al tem a y aña­
de que lo robado ha sido, según ha publicado o tro  periódico: Custodia, can­
delabros, brasero  y orinal, todo de plata  y que la policía recogió en el lugar 
del suceso tres llaves, un  escoplo y unas tenazas. Tam bién inform a de que 
se ocupa del caso el Inspector don Anselmo de la Cruz que cree poder 
a tra p a r a los ladrones esa mism a noche. En lo que po r cierto  se equivocó 
enteram ente.

Al día siguiente la prensa seguía inform ando del robo con cariz escan­
daloso, de las joyas del M unicipio44, precisando la fecha y m om ento del 
robo y cómo fue descubierto po r un mozo de las Casas Consistoriales que 
oyó ru ido  en lugar que debía estar cerrado y dio aviso del hecho. Al acudir 
a aquellas dependencias se encontró ab ierta  la p u erta  donde estaban  las al­
ha jas  y tam bién otras puertas, hasta  el núm ero de siete, que era  preciso 
a b rir  p a ra  poder llegar hasta  aquel lugar donde se había colocado el depó­
sito  de las piezas de m ayor valor. En las puertas se encontraron  llaves y 
ganzúas construidas especialm ente para  el robo.

Vuelve a d ar relación de lo que falta que determ ina de la siguiente ma­
nera: E l viril de la Custodia, un brasero, un re tre te , seis candelabros, dos 
m azas, dos escudos bordados y otros objetos, todos de oro  y p lata . Inform a 
de que se ha  abierto  causa y que el mozo descubridor continúa detenido, 
c ifrando en «muchos miles de duros el valor de la custodia, tan to  p o r su 
peso, dice, como p o r las piedras preciosas que lleva».

42 De 12 de mayo de 1854, pág. 3, columna 3.*
43 La cuarta.
44 La Esperanza, del sábado 13 de mayo.
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Tam bién en La E speranza  encontram os el día 15 45 la siguiente «Gaceti­
lla»: «Según dice un  periódico, el in sp ec to r de policía Sr. Cruz h a  lo g rad a  
cap tu rar a algunos de los p resun tos p e rp e trad o res  del robo  verificado en 
el Corregimiento, y recu p era r tam bién  alguno de los Evangelistas de la Cus­
todia que ha sido hallado, según parece, debajo  del m o s trad o r de u n a  ta ­
berna».

Según Las N o v e d a d e s46 la policía  con tinúa  adelan tando  en el robo  de la 
Custodia y no sólo ha sido recuperado  u n  A póstol, sino tam bién  u n  bece­
rro  de p la ta  (?) y o tros objetos, en cuan to  a los culpables au m en tan  y el 
núm ero de presos es ya crecido.

La m ayor p a rte  de las joyas robadas, dice La E sp e ra n za 47, se ha  recupe­
rado, aun  cuando b astan te  estropeadas, pues parece  que las iban  a fu n d ir 
como «seguram ente —opina el periódico— h ab rán  hecho con la Custodia, 
cuyo paradero  se ignora».

Como se verá, la noticia e ra  excesivam ente op tim ista , la m ayor p a rte  
de lo robado no hab ía  de aparecer nunca.

Al día siguiente, el m ism o periódico ú ltim am en te  c itado  48, com unica que 
ha sido puesto  en libertad  el m ozo detenido  y en la m ism a fecha Las N ove­
d a d e s49 dice que ya se va poniendo el robo  en claro, se h an  producido  n u ­
m erosas detenciones y se van encon trando  la m ayor p a rte  de los ob je tos 
robados, confirm a la puesta  en lib e rtad  del m ozo detenido  cuya p ro b id ad  
—dice— ha sido reconocida. Com enta que lo que se recu p era  está  b astan te  
estropeado y que de la C ustodia —siem pre se c ita  así al que deberían  llam ar 
viril— no se sabe nada.

Vuelve a ten er in terés la «Gacetilla» in se rta  en el núm ero  del d ía  23 de 
La E sparan za x : «Parece que el A yuntam iento h a  resuelto  que se haga u n a  
Custodia nueva p ara  su s titu ir  a la que fue ro b ad a  y cuyo p a rad e ro  no  se 
ha podido descubrir», en lo que se rea firm a  al d ía  siguiente Las N o v e d a d e s51.

La orden de realización del nuevo viril p a ra  la  C ustodia se da, según La  
Nación, el día 2452, y al d ía  siguiente se sabe que están  p resos p o r  la causa  
catorce sujetos, con este m otivo Las N oved a d es  so lic ita  que se haga púb lica  
la lista de detenidos y el precio  to ta l de lo que h a  sido ro b a d o 53, pe tic ión

" La Esperanza, del lunes 15 de mayo de 1854, pág. 3, columna 5 *
De 17 de mayo de 1854, pág. 3, columna 3.*

47 Del viernes 19 de mayo.
44 La Esperanza, del sábado 20 de mayo.
47 Las Novedades, del sábado 20 de mayo de 1854, pág. 3, columna 2 *

La Esperanza, del martes 23 de mayo de 1854, pág. 3, columna 4*
Las Novedades, del miércoles 24 de mayo de 1854, pág. 3, columna 2.*

 ̂ La Nación, de 24 de mayo de 1854.
53 Las Novedades, del jueves 25 de mayo de 1854, pág. 3, columna 2.*
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que apunta a razones políticas ya que si los nom bres de los encartados no 
eran conocidos, no tenía gran im portancia su publicidad.

H asta el 27 siguiente no vamos a encontrar noticia de interés, pero sí la 
tiene la «Gacetilla» de L a  E s p e r a n z a  de dicho día que copiam os íntegra­
mente:

«Un periódico dice lo siguiente: El Ayuntamiento ha resuelto que se haga una 
Custodia nueva que sustituya a la que fue hurtada y cuyo paradero no se ha po­
dido descubrir.—Debemos advertir que entre el público se ha creído generalmente 
que lo robado han sido las magníficas andas de plata en que se conduce el Santí­
simo en la procesión del Corpus y a las cuales se las suele llamar vulgarmente 
Custodia. Lo que los ladrones se llevaron ha sido la Custodia verdadera, es decir 
el círculo de rayos de plata y piedras preciosas en cuyo centro se coloca la hostia. 
Del resto de las andas llevaron únicamente una figurita de plata, que representa 
un santo doctor, una esfera armilar, que formaba la coronación y remate supe­
rior del monumento y un pedazo de ala de un ángel. Sólo ha sido rescatado el 
santo doctor que fue hallado en una taberna. Está preso el diamantista a quien 
fue vendida la Custodia, pero ésta no ha podido ser recobrada. Para reemplazarla 
está arreglando otra el platero Sr. Moratilla. En vez de la esfera armilar perdida 
se colocará en el remate de las andas una de el Salvador que antes ocupaba el 
centro del segundo cuerpo, y en lugar de esto se colocará un Cordero simbólico del 
Apocalipsis recostado sobre sus siete sellos. De esta parte de la obra se halla en­
cargado otro platero.—Además se robaron al Ayuntamiento otras varias alhajas, 
entre ellas un brasero de plata que se ha rescatado y que había empezado a cor­
tarse por los ladrones para desfigurarlo o distribuírselo y dos mazas de plata de 
cuatro que tenía la Corporación. Las dos nuevas mazas que se han mandado hacer 
serán de bronce.—La Custodia a pesar de estar guarnecida de diamantes y otras 
piedras preciosas valía sólo algunos miles de reales. La parte más considerable 
del hurto ha sido el de las mazas, cada una de las cuales tenía veintitantas libras 
de plata.—Los ladrones llegaron hasta las alhajas abriendo cuatro puertas sin frac­
turar ninguna; es decir, abriéndolas con llaves hechas al intento. Además parece 
que se les han encontrado llaves que abren todas las puertas que conducen hasta 
la Depositaría del Ayuntamiento, hechas lo mismo que las anteriores en vista de 
modelos de cerraduras proporcionados a los malhechores por el dependiente de 
la casa que se encuentra preso con ellos. Si la casualidad no hubiera descubierto 
el delito sus autores después de llevarse poco a poco las alhajas de la Corporación 
municipal habrían sin duda asaltado la Depositaría.—La causa criminal se está si­
guiendo con gran actividad y celo por el Sr. González, Juez del Distrito de Pa­
lacio» M.

M uchas noticias, algunas enteram ente nuevas, se nos ofrecen en esta  cró­
nica que acabam os por su interés de copiar íntegram ente. Prim ero referen­
tes a  los cambios que como resultado del robo, se in troducen  en la gran 54

54 La Esperanza, del sábado 27 de mayo de 1854, pág. 3, co lum na 4.*
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Lámina I

Fotografía moderna de la Custodia procesional de la V illa que la m uestra en  su
estado actual.



Lámina 11

Reproducción del grabado publicado en el n.° 60 del Semanario Pin­
toresco Español del año 1837 en el que se muestra la Custodia proce­
sional de la Villa, con la forma y adornos que tenía antes de que se 
produjeran los sucesos y robo que se comentan en el presente

trabajo.



Custodia procesional, aun cuando en la realidad  fu e ran  m ás de los que  aqu í 
se relacionan, como después hem os de ver.

También la recuperación que se anuncia  y la im p o rtan c ia  económ ica de 
las mazas robadas y po r ú ltim o la partic ipación  en el robo  de a lgún  em ­
pleado m unicipal del que h asta  ahora  la p ren sa  no h ab ía  dado  cuen ta , ya 
que el mozo, detenido en el p rim er m om ento, fue después, com o quedó  d i­
cho, puesto en libertad . Tam bién nos ofrece el nom bre  del Juez que  se en ­
cargó de realizar el sum ario, aun cuando esto, que p u d ie ra  te n e r g ran  in te ­
rés para  nuestra  investigación, hem os de ver que en la p rác tica  carece en te ­
ram ente de él.

Se espacian, a  p a r tir  de aquí, las referencias al ro b o  que  en co n tram o s 
en la prensa d iaria  y así la p rim era  de in te rés  que sigue a la  cop iada  c o rre s ­
ponde a los prim eros días de junio. Se tra ta  de u n a  «Gacetilla» que aparece  
en L a  E s p e r a n z a ., quizá el diario  que m ás a tención  p re s ta  al suceso, que 
dice así:

«Parece que el próximo día del Corpus se llevarán en la procesión las andas del 
Ayuntamiento perfectamente restauradas, estrenándose en ellas una bonita Custo­
dia, cuya ejecución está encargada a uno de los artistas que gozan de más cré­
dito en la Corte» ”.

Insiste en el tem a L a s  N o v e d a d e s 56: «Parece que en la  p rocesión  del 
Corpus irán  las andas restau radas y u n a  nueva C ustodia que h a  sido en­
cargada a un  a rtis ta  que goza de g ran  créd ito  en la Corte».

Vuelve a tener in terés especial o tra  «Gacetilla» —éste  es el títu lo  con  que 
aparece— de L a  E s p e r a n z a ,  que hoy se hub iese  llam ado  crónica:

«Hemos visto en el obrador del Sr. Moratilla la Custodia nueva que le encargó 
el Ayuntamiento para sustituir a la robada en las Casas Consistoriales. Es de plata 
dorada a fuego y no al galvanismo como equivocadamente se ha supuesto por al­
gunos. Tiene media vara de alta y su construcción pertenece al estilo renacimiento. 
En el pie se ven cuatro medallones que representan la Oración del Huerto, la Cena, 
Jesús con la Cruz a cuestas y los Apóstoles colocando el Cuerpo del Señor en el 
sepulcro. En la base hay cuatro angelitos alados que sostienen el centro del sol a 
cuyo alrededor hay una guirnalda de uvas cercada de seis angelitos con sobrepues­
tos de plata mate que hacen excelente armonía con los rayos de aquel astro y 
demás piezas de la alhaja.—Esta ha sido hecha en pocos días y aun cuando no ha 
faltado quien diga que el pie es obra francesa no es así, como lo demuestran las 
marcas del artífice español y el contraste de Madrid estampadas en aquél. Lo que

“ La Esperanza, del jueves 8 de jimio de 1854, pág. 3, columna 5.* 
“ Las Novedades, del sábado 10 de junio, pág. 3, columna 3.*
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parece haber de cierto es que el Sr. Moratilla tenía hecho con anterioridad ese 
mism o pie y que viniendo a la medida justa le ha aplicado a esta obra. La referida 
Custodia estará expuesta el miércoles en la Parroquia de Santa María» 57.

La d escrip c ió n  y alusiones que se hacen de la obra  coinciden, com o h a ­
b rá  a d v e rtid o  el lec to r, con la descripción que de la m ism a se hace en el 
C atá logo  de la  E xposición  a que an terio rm ente  nos hem os referido, hacien­
do  c o in c id ir  a s í en te ram en te  am bas obras como una sola. En lo que parece 
q u e  n o  h u b o  ta n ta  verdad  es en lo que se refiere  al estilo de la nueva Cus­
to d ia  o v iril, ya que  ese estilo  renacim iento  que dice el periódico y que se­
g u ra m e n te  h a b ía  anunciado  el au to r, no es tan  cierto  y desentona en te ra ­
m e n te  de las an d as  com o puede com probar el observador. Quizá esta  diso­
n a n c ia  se exp lique  p o r  algo que ingenuam ente se nos dice en la p rop ia  nota 
p e rio d ís tic a , que  e ra  o b ra  antigua, aprovechada para  la ocasión y utilizada, 
ju s t if ic á n d o la  p o r  la  p risa  que el A yuntam iento tenía en poder sacar, a rre ­
g lad a , la  C ustod ia  p rocesional.

S eg ú n  u so  de la  época esta  inform ación se copia al día siguiente en L a s  

N o v e d a d e s ,  p a la b ra  p o r  p a lab ra  y sin m ás que precederla  de u n  «Dice un  
p e rió d ico »  58.

A h o ra  b ien , ¿cuá l fue  el p rim er destino de esta  pieza que ha  venido des­
d e  e n to n c e s  a  q u e d a r  un ida  a la Custodia procesional de la Villa de M adrid? 
C ie r ta m e n te  q u e  se rá  im posible que lo averigüem os con certeza. M oratilla  
fu e  a u to r  de  n u m ero sas  C ustodias y cualquiera de ellas pudo ser la que 
c a m b ia ra  su  d estin o  p rim ero .

F ra n c isco  M ora tilla  hab ía  nacido en M adrid el 17 de sep tiem bre de 1797 
y h a b ía  com enzado  su  aprend iza je  como discípulo, en calidad de aprendiz, 
d e l m a e s tro  p la te ro  P edro  Sam aniego, frecuentó  tam bién  las clases de la 
A cadem ia  de  N obles A rtes de San Fernando, abandonando después p o r al­
g ú n  tie m p o  el ap ren d iza je  y las lecciones a rtísticas, p a ra  dedicarse a o tros 
q u e h a c e re s  m ás p rác tico s  económ icam ente. Al te rm inar negativam ente el 
p e r ío d o  de ensayo  de éstos, reanudó  la p rác tica  de la p la tería , ingresando 
e n  el G rem io  en  1810. La p rim era  ob ra  original de M oratilla  y de la  que se 
h a  c o n se rv a d o  recu erd o , fue u n a  escriban ía  de p la ta  que adqu irió  el conde 
de  T o ren o . L ab ró  tam b ién  varias C ustodias —p ara  la Iglesia de San ta  Cruz 
d e  M ad rid ; p a ra  la  C ated ral de La H abana y p a ra  un  tem plo de A requipa— 
y  a s im ism o  sab les y espadas de honor, bastones de m ando —en tre  ellos uno

57 L a  E s p e r a n z a ,  del lunes 12 de junio, pág. 3, columna 5.*
s* L a s  N o v e d a d e s ,  del m artes 13 de junio, pág. 3, columna 3.*
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ofrecido al general P rim  en 1860 p o r  el A yun tam ien to  de  G u a d a la ja ra — , 
báculos, a lta res po rtá tiles, co llares, etc.

M urió en M adrid, donde hab ía  nacido , el 24 de ag o sto  d e  1873.
Sin p re ten d er rea lizar una  reb u sca  de d a to s  y  o b ra  rea lizad o s  p o r  e s te  

orfebre, el azar m ism o de la investigación  e fec tu ad a  p a ra  e s te  t ra b a jo , en ­
contram os una  no tic ia  de p ren sa  re fe ren te  a  él y que  c o rre sp o n d e  a  E l  H e ­

r a l d o 59, según la cual don F rancisco  M oratilla  acab ab a  de re a liz a r  u n a  m ag ­
nífica custod ia  que hab ía  enviado a la E xposición  In te rn a c io n a l de  L o n d res  
y, como consecuencia de su  fam a, h ab ía  tam b ién  sido  d esignado  p la te ro  de  
cám ara de la  re ina  Isabel II . Quizá e s ta  m ism a C ustod ia  rea liz ad a  en  1851 
y al pa rece r sin un  destino  de encargo, que  figu ró  en  la  E x p o sic ió n  lo n d i­
nense, pudo  h a b er sido la que pocos años después, to d av ía  s in  v e n ta , se 
utilizó p a ra  su s titu ir  lo robado  en la C ustod ia  m ad rileñ a .

De una  fo rm a o de o tra , lo c ie rto  es que el 15 de ju n io , del m ism o  añ o  
1854 en que el robo  se hab ía  efectuado , d ía  en  el q u e  en  aq u e l añ o  se  cele ­
bró  la festiv idad  del C orpus C hristi, desfiló  u n a  vez m ás p o r  las ca lle s  de  
la Villa y Corte, la C ustodia P rocesional del A yun tam ien to , o tr a  vez e n te ra  
y res tau rad a , con las m odificaciones que los hechos h a b ía n  im p u e s to  en  e lla  
y con el nuevo v iril que M oratilla  h ab ía  p re p a ra d o , so b re  o tro  a n te r io r , 
p a ra  la m ism a. La no tic ia  nos la ofrece en u n a  n o ta  en  q u e  d e sc rib e  d ich a  
procesión, el d iario  L a s  N o v e d a d e s 60 titu la d a  «Procesión»:

«Anteayer se celebró la fiesta del Corpus con la solem nidad de costum bre, ha­
biendo salido la procesión con un acompañamiento num eroso y ordenado según 
previene el ceremonial. En la carrera, cuyos balcones se veían adornados con lu­
josas colgaduras, había desde tem prano inmenso gentío».

Pero inm ed ia tam en te  de estos hechos que  nos v ienen  o cu p an d o  v an  a  
suceder o tros de u n a  ex trao rd in a ria  im p o rtan c ia  n ac io n a l y q u e  v an  a  co n ­
m over el p an o ram a público  y po lítico  del m om en to : la  V ica lv arad a .

E l d ía 28 de ju n io  el general Dulce salió  de  M adrid  con  to d a  la  C aballe ­
ría, que e stab a  a  sus ó rdenes com o D irec to r G enera l del A rm a, a  la  q u e  se  
unieron  algunos R egim ientos de In fan te ría . Al d ía  s ig u ien te  29, la  R e in a  
Isabel I I  rev istó  a  la  guarn ic ión  de M adrid  fo rm ad a  en  el P aseo  del P ra d o . 
A com pañaban a la R eina el Rey F rancisco  y la  P rin cesa  de A stu ria s .

E l 30, O’D onnell se subleva en V icálvaro. Sale a  c o m b a tir le  de  M a d rid  la  
guarnición y la G uard ia  Civil p o r  la  P u e rta  de  Alcalá. Al a n o c h e c e r las  fuer-

'9 E l  H e r a ld o ,  de 18 de marzo de 1851.
60 L a s  N o v e d a d e s ,  del 17 de junio de 1854, pág. 3, colum na 4.‘
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zas regresaron asegurando su triunfo, pero  lo cierto  es que la en trada  en 
la Villa se hizo con gran desorden. El m ism o día 30 se p ronunció  tam bién 
Valladolid.

El 17 de ju lio  dim ite Sartorius, conde de San Luis, que p res id ía  el Ga­
binete. M adrid se levanta contra el gobierno y es asa ltado  el Palacio de la 
Reina M aría Cristina, Gobernación, el Gobierno Civil y los dom icilios de 
Sarto rius y Collantes —en la calle del Prado, esquina a León— y Salam anca 
—en la calle de Cedaceros, esquina a la del Sordo— . T am bién  se asaltan  las 
casas de Domenech —m inistro de H acienda—, Q uinto —C orreg idor— y conde 
de V istaherm osa que había m andado a las fuerzas que sa lieron  a  pe lear con­
tra  las sublevadas.

Se nom bra Presidente del Consejo de M inistros al general Fernández de 
Córdoba, que sólo duró un día en el Gobierno, h a s ta  el p u n to  de que algu­
nos m inistros, como los de Gobernación y G racia y Justic ia , no llegaron a 
to m ar posesión de sus cargos.

E l día 17 de ju lio  se produce la orden  de d isp a ra r c o n tra  la  m ultitud, 
que da a las tropas puestas a  sus órdenes, el T eniente Coronel Gándara 
an te  la plazuela del Senado, fren te  adonde se en co n trab a  el Palacio de la 
Reina M adre. Tam bién hay un  encuentro  cruen to  e n tre  las tro p as  guberna­
m entales y los revolucionarios, en la plaza de S an to  Dom ingo.

E l siguiente día, 18 de julio, cesa el general Fernández de Córdoba y ocu­
pa la Presidencia del Consejo de M inistros el duque de Rivas, don Angel 
Saavedra, destacado hom bre de letras, que se encarga, en su  Gobierno, de 
la carte ra  de M arina. Es m inistro  de la G obernación de este  Gabinete, don 
Antonio de los Ríos Rosas. El m inisterio  sólo du ró  u n  día.

Siguen el 19 las luchas callejeras y se p roducen  encuen tro s con las tro ­
pas. Se constituye en M adrid la Ju n ta  P atrió tica , cuya p res idenc ia  asum e el 
general don Evaristo San Miguel, a las siete de la m añana, colocando su 
sede en la calle de Jacom etrezo, en el palacio  del m arq u és de Fuentes del 
Duero. E sta  Ju n ta  gestiona la designación del general E sp a rte ro , todavía 
ídolo popular. E spartero  en tró  en M adrid el 29 de ju lio  p o r  la m añana, 
llegando p o r la tarde  a la Villa el p ro m o to r de la  sublevación, el general 
O'Donnell, y produciéndose en el balcón de la casa  donde se a lo jaba  Espar­
tero  el célebre abrazo en tre  los dos generales.

• E l m ism o 19 tom ó posesión el gobierno de E sp a rte ro  que  fue confirm a­
do el 28 de noviem bre. E ra  m in istro  de G obernación  don  Francisco Santa 
Cruz, al que sustituyó don Ju lián  Huelves el 6 de ju n io  de 1855 y Patricio 
de la Escosura el 15 de enero de 1856.
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Iguales cam bios se p roducen  en el C orreg im ien to  de  la  V illa . E l 21 de  
julio  de 1854 tom a posesión don Ignacio  de Olea, que  ya h a b ía  s id o  A lcal­
de an terio rm en te , y que cesó el 16 de nov iem bre  del m ism o  añ o  en  que  
ocupó la A lcaldía don José Seco B aldor, que p erm anec ió  en  el c a rg o  h a s ta  
el 1 de enero de 1855. De Seco B aldor queda re tra to  en  la  G a lería  de  A lcal­
des del A yuntam iento m adrileño.

Todos estos cam bios políticos, tan  inqu ie tos y en  m ed io  de  u n  le v a n ta ­
m iento m ilitar, seguido p o r p a rte  del pueblo , hace  que  se  o lv iden  p ro n to  
los sucesos m unicipales cuya reg iduría , com o hem os v isto , p ro n to  p a sa  a  
o tras m anos. La p rensa  de ja  de pub licar no tic ias so b re  el te m a  y  é s te  se  
p ierde en el recuerdo.

Por o tra  p arte , el incendio de las Salesas, ya en n u e s tro  siglo, va a  re d u ­
cir a cenizas el archivo de la Justic ia , y h ace r im posib le  la  c o n su lta  de  la  
causa seguida con este m otivo. Los ra s tro s  se p ie rd en  y  los h echos p a sa n  a  
un segundo térm ino  en el que se les o lvida y relega.

Recordem os ah o ra  que al com ienzo de este  tra b a jo  an o ta m o s q u e  d u ­
ran te  m uchos años la C ustodia de la V illa h ab ía  p e rm an ec id o  e sco n d id a  y 
olvidada. Lo que c la ram en te  se refle ja , com o hem os v isto  en  la  l i te ra tu ra  
m adrileñ ista. H asta  la p rop ia  ob ra  dañada  su fre  las consecuencias del ro b o  
que la m utiló  y  queda tam bién  en el olvido.

*  *  *

Podría darse  p o r te rm inado  aqu í el p resen te  tra b a jo , p e ro  hem o s te n id o  
la suerte  de en co n tra r u n  g rabado  de la  C ustod ia  de la  V illa rea lizad o  en  
1837, esto es, casi veinte  años an tes de que la  d ep red ac ió n  q u e  a q u í rec o ­
gemos se p ro d u je ra . Su com paración  con u n a  fo to g ra fía  rec ien te  p u e d e  de­
cirnos m uy claram ente , todos los cam bios que  se h a n  in tro d u c id o  en  la  a r ­
qu itectu ra  de esta  o b ra  de a rte  y ello c o n s titu irá  la  ú ltim a  p a r te  de  n u e s tro  
artículo.

El g rabado se pub lica  en el S e m a n a r i o  P i n t o r e s c o  E s p a ñ o l  a co m p añ ad o  
de un texto al que después nos re fe rirem os, se in se r ta  en  el n.° 60 de  d ich a  
revista, en su  tom o II , en  periód ico  fechado  el 21 de m ayo de 183761. E s te  
grabado lleva p o r  firm a  las inicales «C. M.». E l S e m a n a r i o  lo d irig ía  su  re ­
ciente fundador, D. R am ón de M esonero R om anos.

No se tra ta  de u n  g rabado  de e x tra o rd in a ria  calidad , es de  los ta n to s  q u e  
se publicaron  en las pág inas de este  S e m a n a r i o  y no  de los m e jo re s , los

41 S e m a n a r io  P in to r e s c o  E s p a ñ o l ,  n.® 60, tomo II, 21 de mayo de 1837, págs. 151-52.
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detalles están resueltos de form a poco hábil, en algunas ocasiones, pero tie­
ne para nosotros la ventaja de ser muy claro y p e rm itir establecer compa­
raciones con fotografías m odernas de form a fácil y sin dificultades.

El texto que acompaña al grabado no está firm ado y carece de toda re­
ferencia, pero es una copia de la descripción de la Custodia realizada por 
Ponz en su V ia je  d e  E s p a ñ a ,  copia exacta y literal, que sólo se varía al seña­
la r la fecha en que se realizó la obra de la Custodia que Ponz señalaba 
como en 1568 y en el S e m a n a r io  se cam bia al 1560. Se añade a las palabras 
de Ponz, un breve párrafo en el que se dice que se acom paña un grabado 
de la Custodia que se ha sacado del natu ral con autorización del Ayunta­
miento.

Como quiera que la descripción de Ponz, que copia el S e m a n a r i o ,  es se­
guram ente la m ejor que se ha realizado de esta obra y ofrece datos de inte­
rés para la comparación que pretendem os, creemos m uy conveniente incluir­
la aquí para más comodidad del lector:

«Una de las mejores alhajas que hay en Madrid es la custodia que se guarda 
en la casa del Ayuntamiento, y sólo sirve el día de Corpus para la procesión que 
sale de Santa María. Consiste en un primer cuerpo de ocho columnas pareadas en 
los ángulos sobre pedestales, y son de orden corintio con labores en los tercios 
inferiores y en los superiores, los cuales se reducen a festones, nidos, figuritas y 
otras cosas ejecutadas con santa diligencia. Forma un arco por cada lado, y tienen 
en su vuelta y en las enjutas semejantes adornos. Sobre el cornisamento hay en 
el medio de cada uno de los cuatro doctores, a los lados un jarroncillo, y en 
el espacio intermedio un ángel sentado. La bóveda que forma este primer cuer­
po hace un artesonado con florones de esquisito gusto. El segundo cuerpo es un 
templecito redondo, en medio del cual se representa la Ascensión, tiene ocho co­
lumnas de dos en dos, y sobre el cornisamento hay cuatro niños. Remata en un 
globo formado de los círculos celestes, sobre el cual hay puesta una cruz. Las co­
lumnas tienen labores a manera de las de abajo. Dentro de esta custodia grande 
hay otra más pequeña, que también consta de primero y segundo cuerpo, y de 
ocho columnas cada uno. Las del primero son pareadas y de orden compuesto. En 
los tableros del basamento se representan de bajo relieve la cena del Señor, el 
lavatorio, la oración del huerto y el prendimiento, y a más de esto los apóstoles 
en los pedestales, así como en los de la custodia grande están expresados los pro­
fetas, las armas reales y las de la villa. En los cuatro ángulos de la custodia inte­
rior hay en cada uno un pedestal con un ángel de rodillas mirando al lado donde 
se coloca el viril, y tienen tarjetas en que está escrito: caro mea vere est cibus, et 
sanguis mea vere est potas. El segundo cuerpo es un templecito redondo con co­
lumnas salomónicas, y dentro se representa el Señor resucitado. Tienen otros orna­
tos las referidas custodias, y todos están hechos con mucho gusto e inteligencia, 
como también la hay en el viril, en cuyo pie se figuran historias sagradas y varios 
ángeles alrededor del cerco con porción de diamantes donde se coloca la hostia.
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Así el viril como las custodias son de plata, con la diferencia de que aquél es 
dorado. Se ve la firma de quien hizo la obra, y es: Francisco Alvarez, platero de 
la reina, año de J568, sujeto no menos digno de perpetuar su memoria que lo fue­
ron Becerril, los Arfes y otros que hicieron custodias con excelencia»62.

Teniendo en cuenta esta  descripción literaria , que soluciona algunas du­
das que pueden surg ir po r dificultades en la com paración de g rabados y 
teniendo como docum ento gráfico del estado antiguo de la C ustodia el m en­
cionado grabado del S e m a n a r i o  P i n t o r e s c o  E s p a ñ o l  y como reproducción  
m oderna el publicado en la pág. 107 del tom o I del M a d r i d  del In s titu to  de 
Estudios M adrileños publicado po r Espasa-C alpea , encontram os las siguien­
tes diferencias:

a) En el rem ate de las andas había antes una  esfera celeste rodeada p o r 
las elípticas de los astros rem ontada p o r una cruz, hoy desaparecida y sus­
tituida por una figura de el Salvador que estaba entonces den tro  del peque­
ño tem plete alto.

Uno de los ángeles arrodillados que la rodean fue el que debió p e rd e r 
media ala en el robo que nos ocupa y que fue restaurado .

A los lados de la esfera había dos p irám ides m uy alargadas que han  
desaparecido.

b )  En la base del tem plete pequeño alto  están  situadas las figuras de 
los cuatro doctores, uno de ellos fue robado y recuperado con daños.

Los jarrones existentes en las esquinas de este lugar han  perd ido  los ra ­
mos de p lata  con que los vemos en el antiguo grabado.

De los pies de estos ja rro n es  angulares caían —hoy desaparecidas— unas 
guirnaldas de flores form ando un  am plio arco.

c )  Sobre las colum nas que sostienen el tem plete grande de las andas 
mayores, delante y a los pies de las figuras que allí están , hab ía  racim os de 
uvas y mazos de espigas, desaparecidos.

d )  En el in te rio r del tem plete pequeño alto se encuen tra  aho ra  el Cor­
dero Místico sobre el L ibro de los Siete Sellos y po rtando  un  estan d arte . 
Esta figura es to ta lm ente  nueva y no la encontram os en el g rabado an ti­
guo. Quedó adem ás dicho en los docum entos aportados que se iba a  añad ir.

En este lugar es donde estaba  la figura de el Salvador que hoy ocupa el 
lugar del rem ate general de la Custodia.

°  A n t o n i o  P o n z , Viaje de España, tomo V, 3* división, pág. 449 de la edición de Aguilar 
en un solo tomo, Madrid, 1947.

“ Corresponde a nuestro fascículo «La Plaza de la Villa».
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e )  E n  el rem ate  de las andas pequeñas, a lrededor de la Cruz, hab ía  cua­
tro  pequeñas pirám ides alargadas que hoy faltan.

E stas p irám ides desaparecidas eran  como las que todavía están  alrede­
d o r del tem plete  pequeño en lo alto  de las andas m ayores.

f )  E n cuanto  a  la Custodia propiam ente dicha o v iril se adv ierte  fácil­
m en te  que es obra  to ta lm ente  distin ta.

La de antes, tenía  el lugar destinado a la exposición de la Sagrada For­
m a lib re  de todos los rayos en form a de sol que hoy figu ran  en la actual 
y en cuan to  al p ie de este  lugar de exposición, e ra  de línea en te ram en te  dis­
tin ta  del actual. Toda esta  pieza, pues, es nueva y com o sabem os, obra  de 
F rancisco  M oratilla.

g )  E n  el basam ento  general de la obra y en sus fren tes, e n tre  las colum ­
nas m ayores, había en cada fachada dos grandes vasos de p la ta , rem atados 
en c ris ta l la p a rte  m ás alta, p a ra  la colocación de velas. Hoy no  aparecen.

Toda esta  base general aparece m ayor en el grabado  an tiguo  y esta  p ro ­
longación daba lugar, en las esquinas, delan te  de las co lum nas, a la coloca­
ción de unos ja rro n c ito s  de plata, po rtado res de ram os de flores y hojas 
de p la ta ; todo esto  ha  desaparecido.

E s m uy posible que las p risas con que hub ieron  de hacerse  las labores 
de res tau rac ió n  de los destrozos ocasionados p o r los lad rones y quizá de 
o tro s  desperfectos ya existentes al co rre r de los años, d ie ra  lugar a que 
d icha res tau rac ión  fuera  m uy im perfecta  y  se realizase p o r  la  línea del m e­
n o r  esfuerzo, suprim iendo todo aquello que h ub iera  hab ido  que reh ace r para  
d e ja r  la  ob ra  tal y como antes estaba. Es posible tam bién , que  las disponi­
b ilidades p resupuesta rias no perm itieran  o tra  cosa, com o es tan  frecuente 
en todos los tiem pos para  el A yuntam iento, pero  lo c ie rto  es que la Custo­
d ia  procesional de la Villa, a lteró  sustancialm ente  en este  m om ento  h istó­
rico , su  an tiguo estado.

E stim am os que sería aconsejable su  restau rac ión  to ta l, b ien  docum enta­
da, que  hoy puede hacerse desde la base de estas líneas, p a ra  alcanzar el 
m ism o estado  y situación en que la dejó, en la segunda m itad  del siglo xvi, 
el p la te ro  de p la ta  de la reina nuestra  señora, el a r t is ta  m ad rileño  Francisco 
Alvarez.
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